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			PRESENTACIÓN

			Youngville era una ciudad del condado de Luisiana. Estaba entre Merlo City al oeste y Pilgrim al este. Tenía fama por su actividad fabril. Se dedicaban a la manufactura del hilo de seda y al tinte en otras de gran calidad. Las hilanderas eran conocidas por la gran mayoría del condado. Tenían otras actividades como economía sumergida de la cual no llamaban mucho la atención. Su principal interés lo tenía en el negocio de las telas.

			Venían con frecuencia de Pilgrim para dar paso a negociaciones que acaban satisfactoriamente, sin mayor contratiempo, pues eran ciudades vecinas. Resultaba agradable el trato con la gente visto desde fuera. Los comercios estaban atiborrados de mercancía proveniente de otros lugares distantes. Echaban una mano el trasiego de los transeúntes que pasaban por ahí. Pues atraían la atención de más de un comprador. 

			Llamaba la atención la juventud de la población en comparación con Merlo City. Ciudad que envejecieron por ser famosa su biblioteca en todo el condado. Youngville estaba al tanto de sus lugares de estudio y reunión. Quiso probar suerte a partir de un acta de reunión entre ambas ciudades decidiendo concertar la educación secundaria antes de llevar a los estudiantes de la mano hacia la universidad. Pensaron en dárselo todo mascado sin que hubiera sobresaltos ni altercados contra la naturaleza de cada uno. Los gobernantes dejaron abierta la posibilidad de entrecruzarse con los trabajadores de la manufactura del hilo de seda. Probablemente, si perdían el hilo en las clases, seguirían la madeja hasta llegar al taller del que más de uno se quedó para continuar con la labor.

			No apartaron ni excluyeron de la universidad los trabajadores del sector textil. Imponía su presencia entre la población colindante. Localizada en un emplazamiento de terrenos arcillosos, se erigía majestuosamente sobre el resto de los edificios.

			El índice de criminalidad era escaso, nulo, a decir verdad. Lo mismo ocurría en Merlo y Pilgrim. 

			La gente paseaba en bicicleta por zonas ajardinadas que llegaban a un parque que ocupaba gran parte de la ciudad por toda su extensión. Además, se podía ver gente haciendo footing en un perímetro del parque. Un río cruzaba la ciudad de norte a sur.

			El viento soplaba de poniente. Grace tocó a la oficina parroquial. Le abrieron sin preguntar, pues ya le conocían. Cruzó el umbral subiendo al entresuelo hasta que el sacristán le abrió.

			—Buenos días, Grace— le saludó.

			—Que hay de nuevo— respondió.

			—Pasa por aquí— respondió.

			Cuando terminó de subir el último peldaño, entró en la oficina. Dentro, estaba su amiga Caroline junto con una parroquiana repasando las clases de catequesis. Los estaban preparando para las clases de confirmación. Lo tenían todo previsto y dispuesto hasta su llegada para que se uniera al grupo. Uno de ellos puso en una pizarra un esquema de cómo tenían que dar la clase para comuniones además de cursos de pastoral. Era un repaso, pues lo tenían todo claro tras diversas reuniones. Más de una vez acudía Don Manuel para ordenar partidas de bautismo en orden alfabético mientras repasaba sus lecturas. La oficina parroquial estaba cerca, en la misma calle que la iglesia de San Nicolás de Bari. 

			Estuvieron un buen rato antes de dar por terminada la clase. Tenían la paciencia suficiente para ello, pues estaban acostumbrados a respetarse los unos a los otros. Sabían que tenían que lanzar un mensaje corto pero certero. Hacer diana con la mayor brevedad posible, pues los tiempos habían cambiado. Antes, dedicaban la mayoría de su tiempo a las clases de poscomunión. Ahora, todo iba más rápido y de vez en cuando se encontraban con más de una sorpresa. Para bien o para mal, todo iba más deprisa. Aún quedaba un hueco para para las clases de religión. Si te descuidabas, hasta la podrías perder sin apenas darte cuenta. Venía apretada, a decir verdad, en el currículum de los profesores que la impartían y más aún en los alumnos que la daban en su horario de clase habitual.

			Se disputaba su reinado con la alternativa a la religión. Había salido victoriosa siempre hasta en tiempos más difíciles. Tras el Concilio Vaticano II la blindaron de especial relevancia para que defendiera a los más necesitados. Se hicieron una idea de que tarde o temprano tendrían que afrontar la alternativa a la religión.

			Grace echó un ojo al catecismo quedándose con lo más importante tras hacer una consulta. En la mayor brevedad posible, lo dejó en el estante, junto al resto de libros. 

			Salieron de la oficina parroquial Grace junto con Caroline mientras la parroquiana bajaba en último lugar. El sacristán les despidió desde la ventana.

			Al poco rato, llegaron a la iglesia de San Nicolás de Bari. Era un templo de planta ortogonal con una torre como campanario. Una fachada sobria destacaba a simple vista. Siguieron adelante hasta que dieron con un punto de encuentro en el que más de una ocasión los transeúntes se paraban para darse un respiro. Continuaron cruzando por una avenida que daba a una calle en la cual la parroquiana vivía cerca. 
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			Cuando llegaron, sacó las llaves de su casa despidiéndose de sus dos amigas.

			—Nos vemos— les dijo.

			—Hasta pronto— respondieron.

			Se marcharon del rellano para continuar calle arriba dejando a un lado comercios y escaparates que pudieran distraerlas. 

			En contadas ocasiones, pasaban de largo de esa manera, pues les atraían las ofertas en lo referente a moda y calzado.

			Una de ellas, Caroline, tenía un almacén donde almacenaba ropa desde tiempos pretéritos, pues su familia se dedicaba a ello haciendo tradición. Grace, por el contrario, aún tenía la cabeza llena de pájaros. Sus padres frecuentaban la radio, cosa que no estaba bien visto para unos gentleman que vivían de las exportaciones del hilo de seda. Era un entretenimiento más que una ocupación en la cual desató más de una murmuración por parte del vecindario.

			Estaban acostumbrados a represalias de ese estilo, pero nada más lejos de la realidad, eran insignificantes con respecto a su hacienda y patrimonio. Su umbral de renta les permitía circular lo justo además de lo necesario por la ciudad, encerrándolos en una vivienda unifamiliar de la cuál iban a visitarles amigos cercanos a su negocio.

			Grace frecuentaba el altillo de su casa, pero más aún su escritorio que lo tenía cerca de su dormitorio. Dejó la enseñanza media para ir a la universidad y dar la clase. Se matriculó junto con Caroline en Administración y Dirección de Empresas. Terry, un viejo amigo de Marc, lo hizo en Economía. Tras los resultados obtenidos en la reválida por más de un estudiante, los destacaron por sus buenos resultados. Sabían a lo que se exponían entre los alumnos de Youngville, pues eran de sobra conocidos por su fama de puritanos.

			Entre su grupo, sabían hacerse de respetar sin sobresalir demasiado para no dejar al otro fuera de lugar. Entre sus amigos, era Grace la que a veces seguías sin saber por dónde cogerla. Era alta en comparación con el resto de la clase que le había tocado. De pelo castaño y ojos azules, ahondaba en la mirada la mayoría de las veces que te entretenías hablando con ella. Normalmente, no hablaba mucho diciendo las cosas claras cuando te dabas cuenta de ello. 

			Estaba al tanto de los sucesos de la ciudad, pues de vez en cuando sintonizaba la televisión local. Frecuentemente, iba vestida con el corte de la falda destacando sobre el conjunto. Llevaba una chaqueta de vestir con unos zapatos grises que no desentonaban en absoluto. Tenía una cintura para amarrarse en caso de necesidad y unas piernas esbeltas que sacaba a pasear cada fin de semana. La conocían desde pequeña siendo buena estudiante al igual que sus amigas. Estaba colada por Terry desde que se conocieron en el instituto, donde más de una vez coincidieron en un tema de conversación. La relación seguía sin cuajar por falta de interés de él sobre ella. Lo dejó estar y de vez en cuando se cruzaban en la universidad. Cuando lo hacían, sus pupilas se dilataban sin llamar demasiado la atención. Iba en un Ford Mustang del 68 que lo aparcaba cerca de la plaza para minusválidos. No sabían por qué lo hacía. 

			De vez en cuando, iba el de mantenimiento a barrer unas cuantas hojas secas. Rastrillaba lo que quedó del otoño pasado. Le pasaba muy a menudo; de un curso pasado, aún quedaran restos del anterior. Debería prestar más atención.

			El decano de la facultad, de vez en cuando echaba un ojo al aparcamiento desde su despacho. 

			Marchaban temprano a clase y cuando se metían en las aulas se hacía el silencio mientras el profesor daba la clase.

			Antiguamente, se decía que era un proceso de aprendizaje donde más de un monje liberal sacudió los pilares de la universidad para acabar con semejante atropello. Los que no cumplían con las expectativas, los desechaban sin que nadie se preocupara por ellos. Fue lo que pensó más de uno. El funcionamiento de la universidad era diferente a lo que tenían pensado por aquel entonces. 

			A Grace le venía a la cabeza Santo Tomás de Aquino y de la lucha de los monjes contra señores y caballeros con armaduras relucientes. Era su forma de ver las cosas. Los que tenían un taller mecanizado contra la pluma que sacaban algunos.

			O pensándolo mejor, cuando se quitaban la armadura y no hacían de pendones, podían tener la paciencia de escribir el libro de un apóstol.

			Era eso lo que pensaba por el momento. El túnel por el que se metió era largo, a decir verdad, sin saber muy bien por dónde iba a salir. Caroline tampoco.

			El caso de Terry, era diferente, pues sabía lo que quería desde un principio. Quería hacer estudios de mercado sobre la plata de las Américas. Más de un compañero se rio por lo que pretendía sin llegar a incomodarlo.

			Sin un objetivo definido, al comienzo de las clases empezó a darse cuenta de que era un método de higiene. No había lugar para la interlocución entre varios estudiantes, pues el foco de atención lo mantenía el profesor. Tenían varios aularios de los cuáles alternaban para hacer los exámenes. A más de uno, no le cabía en la cabeza el desplazamiento para tal efecto. Terry pensó en que era debido a cómo destacaban en cursos anteriores. Al menos, su promoción.

			Grace y Caroline asistían regularmente a clases de piano. Daban unas nociones de solfeo y clases de armonía para maquillar el Steinway and Sons que tenían en el Gran Teatro.

			No tenían por qué saber tanto, pues con unas pinceladas era más que suficiente.

			Les hicieron ver, además, que debían conocer a ciertos músicos que pasaron dejando huella en la partitura. Sin darles a entender lo contrario, se afianzaron al piano del Gran Teatro dejando a un lado la notación musical.

			Estaban en edad de aprender, aunque, a decir verdad, se les escapaba algo necesario y de lo cual no podían prescindir: la partitura.

			—Por ello, Krieguer dice que hay que coger las variaciones nosológicas y ponerlas en funcionamiento— dijo el profesor.

			—Es lo más natural y plausible— continuó.

			Grace susurró a Caroline:

			—¿Qué quiere decir? — preguntó mientras tomaba apuntes.

			—Que nos va a hacer a la parrilla— respondió. 

			—Eso es lo que quiere decir— continuó.

			—De aquí a que lleguemos— aclaró.

			—¿A dónde? — volvió a preguntar.

			—A una fritanga. Al Master— respondió.

			—¿Ocurre algo por allá arriba? — preguntó el profesor.

			Un silencio invadió el aula. A continuación, siguió con la clase. Llenaron la oferta de plazas, pues era una universidad joven, sin muchos años de tradición. Por lo general, al profesorado no le gustaba que andaran revueltos por ahí. Los tiempos habían cambiado con respecto a los anteriores estudiantes que pasaron por las aulas. Ahora, eran más insistentes con respecto a su forma de trabajar en clase, sin haber lugar para hacer pellas, pero sí para una continua evaluación a lo largo del curso. Un exámen final y una reválida ponderaban el resto. Lo evaluaban todo, hasta el trabajo más insignificante. Terry se dio cuenta de ello. Sin tener por qué, se lo hicieron saber a través de sus lecturas.

			Esas lecturas, las mostraban de cara a la comunidad universitaria en los estantes de la biblioteca. Atrás quedó una enseñanza secundaria en la que el escaqueo y la falta de interés encumbrara a los más notables. Terry ojeaba muy a menudo la prensa de ese tiempo. A decir verdad, no había pasado mucho desde entonces. Hubo un espacio en la estantería para el apostolado catecúmeno del santo gobernante. Pensó en lo poco que duró el anterior para ser el señor resucitado. Los paños en que lo vistieron eran azul y naranja. Una tecnocracia, más bien— pensó tras ver la estampa que puso a modo de marcapáginas. Lo dejó todo como estaba marchándose al fondo de la biblioteca.

			Estaba esperando que Caroline y Grace salieran de clase. Mientras tanto, pasaba página a un manual de econometría para pasar el rato. Había un reloj de pared que llamaba la atención en una universidad que estaba a la última. Le llamó la atención, acordándose de los clásicos economistas como Rousseau y Montesquieu. Cierto atraso le parecía insignificante, pero no le agradaba la idea de que nadie fuera detrás. Pensó en el instituto además del mobiliario que tenían.

			Cuando terminaron las clases, Grace y Caroline salieron del aula esperando a que Terry bajara de la biblioteca. Era igual de alto que Grace, atractivo desde cierta distancia. Vestía unos chinos con una camisa oldtraford. De buena planta, sabía entablar relaciones de amistad duraderas. Tenía los ojos marrones y el pelo castaño que acentuaban un rostro serio dada su juventud. Cuando llegó, le saludaron al instante.

			—¿Cómo ha ido? — preguntó.

			—Nos hemos enterado de algo— respondieron.

			—¿Y de qué es? — volvió a preguntar.

			—Estábamos distraídas en clase— dijeron.

			—No es propio de vosotras— contestó Terry.

			—Tienes razón— respondieron.

			—De todas formas, son los primeros días de clase. El curso acaba de comenzar— les tranquilizó Terry.

			Cuando salieron al hall de la universidad, Caroline echó la vista atrás mientras Terry se apresuraba. Grace iba distraída mirando los carteles donde se anunciaban academias, centros privados de enseñanza y, un mundo aparte, los alquileres.

			Llegaron al aparcamiento al poco rato. Subieron al coche de Terry que estaba aparcado justo al lado de una plaza para minusválidos.

			Lo puso en marcha y salieron de él para meterse en carretera. Caroline iba detrás mientras Grace estaba sentada en el asiento de delante. Las llevaba al burguer pasando por la gasolinera. Celebraban el comienzo de curso.

			Llegaron en un santiamén y aparcaron el coche en el parking. Estaba abarrotado, pues no eran los únicos en tener algo que celebrar. La comunidad universitaria se hizo de notar en el restaurante de comida rápida. Había trabajadores y escolares que habían ido de excursión a la granja escuela. 

			—Vaya, no pensé que estuviera tan lleno— dijo Terry.

			—Nosotras tampoco— respondieron al unísono.

			Dirigió la mirada a la máquina de refrescos y a continuación fue al panel indicador. Ya sabía sus preferencias.

			Hicieron la cola hasta que llegó su turno. Pidieron una doble cheeseburguer con Coca-Cola. Se sentaron fuera, en la terraza que tenían habilitada. Había un punto de encuentro cerca. Grace fue la primera en hablar.

			—¿Cómo te ha ido? — le preguntó a Terry.

			—Mejor de lo que esperaba— respondió.

			Caroline dio un sorbo al refresco picoteando las patatas fritas. Era más baja que Grace, pero no mucho más. Tenía el pelo corto, y un rostro resplandeciente se hacía ver a través de sus ojos azules. Era más impetuosa que Grace, siendo las dos buenas amigas. Pegaron un bocado a la hamburguesa. A continuación, la devoraron sin dejar rastro, dejando la bandeja en el carrito.

			Cuando terminaron, se marcharon de la terraza para llegar de nuevo al aparcamiento. Subieron al coche, alejándose hasta coger la carretera que pasaba por la gasolinera.

			Al poco rato, se metieron de lleno en la ciudad. Había tráfico. Era pasado mediodía. Había atasco en el otro carril, cosa que advirtieron los tres desde cierta distancia. Terry cogió un atajo desviándose por Suvenir Plaza hasta que llegaron justo a casa de Grace.

			Paró el coche en doble fila. A continuación, bajaron de él.

			—Gracias por llevarnos a casa— le dijeron.

			—No hay de qué— respondió Terry.

			Después, puso la primera alejándose de ellas. Cuando entraron en casa de Grace, cerró la puerta tras de sí reclinándose con los libros sobre el pecho.

			—Nunca aprenderá— dijo.

			—¿A qué? — preguntó Caroline.

			—A estar tan cerca de mí— respondió.

			—¿Ocurre algo malo? — continuó.

			Suspiró y subió las escaleras que conducían a su casa. Sacó las llaves para entrar a su habitación. Sus padres estaban fuera. 

			—¿Quieres algo de beber? — le preguntó.

			—Con la Coca-Cola ya he tenido bastante— respondió.

			Dejó los libros encima de la cama para coger la agenda y anotar con la mayor brevedad posible el horario de clase.

			—Por lo que estoy viendo, hemos de ir al día— le dijo a Caroline.

			—Eso parece— respondió Grace.

			—¿Tú crees? — preguntó Caroline.

			—Sí— contestó.

			—En su mayoría, son actividades de clase. Mira aquí— le dijo.

			Le enseñó el horario ya pasado a la agenda mostrándole la leyenda donde figuraban sus notas de clase.

			—Estaríamos mejor en casa— dijo Caroline.

			—¿Por qué lo dices? — le preguntó.

			—Por el solapamiento de algunas asignaturas— respondió.

			—¿Qué quieres decir? — volvió a preguntar.

			—Mejor en casa cuando esto ocurra. Podríamos desdoblar el horario acomodándolo mejor a nuestras exigencias. Pero es así— continuó.

			—Vaya…— dijo Grace.

			—No importa, tan solo era un apunte— le hizo ver.

			A continuación, salió de la habitación de Grace para ir a su escritorio. La dejó leyendo su diario y las revistas de moda de Youngville. Pensó en ir con Caroline de compras para hacerse con un vestido que le llamó la atención a través de un catálogo.

			Afortunadamente, no tenía prisa. Aún era pronto para hacerlo.

			Al principio, llegó a sus oídos que, tras pasar las pruebas selectivas, el inicio de curso después de la presentación era un camelo prácticamente. Les daban también la enhorabuena tras el último curso académico del instituto donde más de uno se quedó.

			Aún eran jóvenes para hacer memorias de lo vivido hasta ahora. Grace, tenía un diario y una agenda para ello.

			Sus padres no tardarían en volver esperando un grato recibimiento tras el inicio de curso. 

			Fue a ver que hacía Caroline. Estaba atándose las cordoneras de las zapatillas deportivas que se compró para empezar el nuevo curso.

			—¿Qué haces? — preguntó Grace.

			—Nada en especial— respondió.

			Al poco rato, oyó girar la cerradura de casa. Eran los padres de Grace.

			—Buenas tardes, Grace— le dijeron desde bajo.

			Bajaron a saludar a sus padres como tenían de costumbre, pues vendrían del club estudiantil. Hacían funciones de cancerberos, pues no todo el mundo podría entrar. Alguno que otro se colaba entrando por la sacristía. Generalmente, lo llevaban con el sacristán a clases de poscomunión. 

			—Veníamos de la parroquia— les hicieron saber.

			—Creíamos que estabais en el club— respondió Grace.

			—Pasamos por ahí— les dijeron.

			—Vamos de compras— continuó Caroline.

			—Que os divirtáis— le dijo su madre.
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			Cogió las llaves del coche dirigiéndose al garaje para sacar el todoterreno de su hermano. Cuando salieron de casa, gieron la directa al centro comercial. Vivían en una urbanización cerca de Highvalley.

			Eran ricos por el negocio de telas de su padre. Normalmente, en verano, frecuentaba su fábrica. Tenían trabajadores asalariados que producían para ellos grandes cantidades de hilo de seda. En el pueblo, eran de sobra conocidos y les respetaban por dedicarse a la principal actividad de la ciudad. Más de un intento se vio sofocado por la policía en una ciudad próspera y pujante de actividad fabril.

			Llegaron por Picadilly hasta un cruce que les llevó directamente al centro comercial. Bajaron al parking del cuál salieron enseguida, pues ya sabían lo que querían. Grace necesitaba un bolso para salir los fines de semana y su amiga una carpeta además de una caja de bolígrafos negros. Normalmente, no compraba al por mayor, pero era la ocasión idónea para ello. Subieron por las escaleras mecánicas hasta la primera planta donde dieron de lleno con lo que buscaban. Un bolso para Grace y más allá una carpeta y una caja de bolígrafos negros para Caroline. Siguieron más adelante, hasta llegar al Starbucks donde se pidieron un cappuccino.

			—Aún son los primeros días— le dijo Grace.

			—¿Necesitaré algo más? — dijo pensativa Caroline.

			—¿Crees que nos hemos adelantado? — le preguntó a Grace.

			—No, aún no hemos llegado— respondió.

			Dieron un sorbo al café mientras Caroline miraba distraída el resto de la gente. Una anciana con el pelo desaliñado se tomaba un café con leche mientras unos jóvenes se pedían un refresco.

			Al poco rato, Grace y su amiga terminaron para ir a la sección de discos. A decir verdad, no les interesaba mucho por la selección que tenían en casa. A pesar de todo, se interesaron por ello. 

			Viejos rockeros llenaban el stand más próximo a la salida. Cerca de la entrada, podías ver música clásica y bandas sonoras originales de películas de ficción. A Grace, le agradaba el arte, la literatura y la música clásica, concretamente escuchaba la filarmónica de Berlín.

			Caroline compartía sus mismos gustos. Desde pequeñas, se conocieron en la iglesia, en la cual, iban todos los domingos.

			Los presbíteros y diáconos fueron cambiando a lo largo del tiempo. Era una iglesia motivo de peregrinación de más de un condado de alrededor y distante.

			Estaba presente el martirio de San Nicolás de Bari y los sacerdotes sabían que era una iglesia en la cual tenían que lucirse en la homilía, por los pelegrinos que pasaban desde Merlo y Pilgrim.

			Había veces que más de un patricio solicitaba ayuda para las comuniones. Les echaban una mano. No obstante, y en lo referente al calendario gregoriano, la mayor parte de las ganancias la obtuvieron los patricios.

			La navidad ahora duraba más. Era bueno para la iglesia y el negocio de las cañas de chocolate blanco.

			Grace pensaba de esta forma cuando se percató de que las demás órdenes monásticas no conseguían invertir el tiempo tan bien como los patricios. Pensaron que se debía a que ellos mismos habían creado un sistema del cuál sabían desenvolverse mejor que ninguno. El sacristán, se lo dio a entender en una de sus celebraciones.

			Volvieron al parking tras echar un vistazo a sus grupos preferidos. Cogieron el ticket para salir del aparcamiento y pusieron en marcha el coche. Salieron del centro comercial para ir directas a casa de Caroline. Se pararon en un semáforo en rojo. Grace se pintó los labios de carmín antes de que se pusiera en verde. Cuando lo hizo, arrancó de nuevo hasta que se fue por una calle paralela a la suya. Cruzó al final y la dejó a pocos metros del portal.

			—Hasta mañana— le dijo.

			—Nos vemos— respondió.

			Sacó las llaves de su casa y entró cerrando la puerta tras de sí.

			Grace llegó a casa un poco más tarde de lo habitual. Cuando lo hizo, saludó a sus padres.

			—Has vuelto— dijo su madre.

			—Sí, he dejado a Caroline en su casa— respondió.

			—Tu hermano aún no ha llegado. Puedes quedarte con el coche— le dijo su padre.

			—Vale, gracias— respondió.

			Dejó el bolso encima de la cama mientras miraba su armario para ver si faltaba algo. Pensó que debería ir cerca de su casa a Tiffany´s para ver algo que le estuviera bien. No tenía por qué ir tan deprisa. Algo, en el aire, la estaba empujando a ello.
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			Se acordó de Terry y de cómo abordó el primer día de universidad. Seguramente, lo tendría más claro que ella, porque estaba en la biblioteca esperándolas para llevarlas al burguer. O eso, o le informaron de ello antes de entrar. Nada de sospechas infundadas. Llegó a la conclusión de que algún repetidor se le acercó.

			Le echó un vistazo al libro que se trajo de la biblioteca en lo referente a sus primeras clases. Después, lo dejó encima de la mesa del escritorio que tenía al lado de su habitación.

			Pensó que ir al día no le vendría mal. Planificar con antelación seguía sin ser propio de los jóvenes de su edad. Pero ni la más mínima oportunidad, ni una ocasión para 

			respirar tan siquiera, les estaba permitida en una universidad donde apretaban por cómo prolongaron las navidades. Por el cambio climático era una.

			Tuvo constancia de ello en el instituto. Cuando les informaron de dónde iban a ir. Hicieron bien en advertirles, pues no era lo mismo el instituto que la universidad. Les alentaron que tarde o temprano tendrían que hacer balance de sus pequeñas inversiones concurriendo entre ellos en el gasto. Más de uno se rebotó diciéndole al profesor que era cosa privada sin tener qué meterse en sus fines. De ser así— le respondió— caeríamos en buenas prácticas para comenzar un nuevo curso en la universidad. Pues tendrían que comenzar desde un principio donde más de uno se llevaría una sorpresa.

			Conocieron a Frank en el instituto. Dejó a un lado la universidad para ir al taller de su padre y ponerse a trabajar con él de mecánico de automóviles. Pensó en estudiar ingeniería industrial, pues tenían el grado en un aulario cerca de rectorado. Era una carrera difícil, donde en el primer curso echaban a la gente de clase en primero de carrera para que sobrevivieran. Grace pensaba en él muy a menudo.

			Debería pegarle un toque para decirle que había comenzado el nuevo curso para pasarse por el taller.

			Sin ser propio de ella hacer esas llamadas, era un amigo que echarían en falta en la universidad.

			Su padre lo necesitaba en el taller mientras Frank pensaba en ello varias veces. La universidad quedaba lejos ya de sus especulaciones. En el instituto, lo llamó su padre para trabajar porque no era un alumno brillante, aunque sabía lo que hacía.

			Marc era hijo de un contratista y arrendatario conocido por su padre. Terminó el instituto un año antes que Terry y comenzó sus estudios de derecho de los cuáles seguían sin tener noticias de él desde hacía un tiempo. Desapareció por el momento sin tener constancia de él. Grace pensó durante un instante que no debía controlar tanto sus amistades. La aborrecerían, pues no era lo más apropiado a esas edades. Caroline pensaba de esa manera sin molestarle mucho. Más aún cuando había comenzado un nuevo curso en la universidad de Youngville. Sandy era la menor y aún estaba en el instituto. Recordaba que se llamaban de vez en cuando para hablar de sus chismes.

			Caroline llegó a la conclusión de que tendrían que salir más a menudo, sin ultimar grandes proyectos por el momento.

			Debería tener paciencia para ello. Por ahora, tenía que mantener el negocio familiar. Se sentía responsable en parte. Se lo hicieron ver sus padres.

			Caroline y Grace eran aventajadas con respecto a la media. Sus profesores se enorgullecían con ello y a más de uno le llamó la atención por su forma de trabajar y lo atentas que estaban en clase.
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			No molestaron a sus padres en absoluto y eran temerosos de su presencia en el instituto. Cuando llegaron al último curso, les subieron la nota a sobresaliente obteniendo buenas referencias.

			Grace bajó a la cocina para prepararse en te rojo. Había empezado el curso con mucha motivación al igual que Caroline. Cuando se lo sirvió, pensó que debería dejar a un lado el café a no ser que se lo tomara con Caroline en el Starbucks. Antes de ir a un comedor social, prefería marcharse a su casa y continuar con los apuntes.

			Seguramente, había muchas formas de aprobar la asignatura y una única de conseguirlo.  Sabría desenvolverse bien en una universidad joven y dinámica. Estaban preparados para ello. Además, concurrían extranjeros con cierta frecuencia para tomar unos apuntes. Más de uno iba acompañado de un foráneo.

			Dio unos sorbos a la taza de té mientras se paseaba por el salón. Sus padres habían salido otra vez acomodándose en el sillón que daba al hogar. Iba dando sorbos mientras fue pensando qué más le hacía falta. El tiempo iba pasando hasta que tomó nota de que en más de una ocasión se quedaba en blanco. En el instituto, le pasaba lo mismo, dándose cuenta en la universidad de Youngville. Se distraería enseguida. Le llamó la atención la disposición del mobiliario. Una hilera semicircular giraba en torno al profesor. Al terminar la clase, recogieron para marcharse hasta que vieron a Terry. 

			Cuando terminó con el té, fue a la bancada de la mesa de la cocina y lo dejó para fregarlo más adelante.

			Dejó un tiempo muerto. A continuación, subió a su habitación para prepararse con antelación. Aunque, a decir verdad, no tenía por qué. Tendría que ir al día. Eso fue lo primero que acordó con Caroline.

			Sus padres habían salido otra vez mientras estaba pensativa en su habitación. Después, se hizo de nuevo la cama. Cogió un disco compacto de la música que escuchaba antes para amenizar lo que quedaba de tarde. Puso Beethoven porque tenía un imperio a poco que hiciera.

			Esta vez, prestaría atención a su padre en lo concerniente al negocio familiar. Sin haber nada nuevo que le inquietara, sabía sobremanera que le esperaba un arduo camino para tener el cargo.

			Su madre ayudaba en misa cuando se ofrecía. Ayudaba en la colecta cuando se lo pedían y participaba en las charlas de Don Manuel cuando iba a la casa parroquial. Dedicada al santo patricio, la iglesia estaba a poca distancia de ella.

			Grace sabía que tarde o temprano ocuparía el puesto de su madre en la iglesia y esperaba que no le vinieran a pedir. Más de uno pasó como un relámpago, tomando buena nota de sus aspiraciones y misterios. Enaltecían la comunidad religiosa, pues pasaron como un rayo dejando constancia su inteligencia y pensamiento religioso. Hubo uno que le llamó la atención por lo guapo que era y la carga que tendría que tener para que no parara de revolotear en la iglesia. El sacristán le llamó la atención haciéndole ver que dejase de merodear por lo que tenía retranqueado.

			Un feligrés con el mentón bien pronunciado le dieron ganas de otra cosa. Fue esa la sensación que tuvo mientras observaba la escena. Grace estuvo atenta a ello.

			Casi de improvisto, desapareció sin dar más aviso que su ausencia.

			Grace no supo dónde se podría haber metido sin preguntar por él ni tampoco nadie le echó de menos salvo Caroline.

			—¿Sabes dónde puede estar? — le preguntó en más de una ocasión.

			—Me hago una idea— respondió.

			—¿Dónde? — volvió a preguntar.

			—En la calle, por lo que parece— le dijo.

			—No se puede ir revoloteando de esa manera en una iglesia abierta y dedicada al culto— le hizo saber.

			—Tienes razón— dijo Caroline. 

			Grace volvió a la bancada de la cocina para fregar la taza de té dejándola dentro del armario. Cuando lo hizo, volvió al salón y corrió la cortina. Estaba anocheciendo.

			Subió a su dormitorio para desvestirse y ponerse el pijama. Continuó con sus lecturas. Cogió el libro que estaba leyendo echando en falta la caña que metían en el último curso del instituto. Ahora, debía seguir otra normativa de la cuál por ahora era invisible. De cara al futuro, sabría desenvolverse por los distintos departamentos. Aún era pronto, pues no hacía falta que fuera por los despachos para nada. Era una trampa que lo único que hacía era retrasarla. Se dio cuenta a medida que avanzaban en clase por cómo gesticulaba el profesor. 

			Fijó la mirada en ella pensando por aquél entonces en pasarse por los distintos departamentos, cosa que le frenó después por el semblante que puso. Contradicciones que a Marc seguro que le chiflarían. No pensó más en ello, dejó el libro en la mesita de noche y durmió hasta el día siguiente.

			Cuando se despertó, fue a la ducha para darse un baño.

			Al terminar, cogió el cepillo para peinarse. Cuando lo hizo, oyó a su hermano bajar a la cocina para hacerse unos huevos con beicon. 

			—Buenos días, Grace— le dijo mientras cogía el plato.

			Se fue a un rincón de la mesa para desayunar mientras cogía un brick de leche. Cogió un tarro con azúcar para hacerse un vaso de leche. Estuvieron un buen rato en silencio hasta que su hermano le preguntó:

			—¿Tienes las llaves del coche? — le preguntó.

			—Te las dejé en la mesa del salón— respondió.

			—Está bien, las cogeré— continuó.

			—Por cierto, ¿cómo irás a la universidad? — le hizo saber.

			—En autobús, con Caroline— respondió.

			—Vaya…— continuó.

			—¿Pasa algo? — preguntó.

			—No, nada en especial— respondió.

			Cuando terminó, salió del rincón, haciendo hueco para que se sentara. Llevó el plato al fregadero antes de marcharse.

			Tocaron al timbre antes de las 8:00 am. Era Caroline.

			—Buenos días, Grace— saludó.

			—Tenemos el tiempo justo para coger el autobús— respondió.

			—Acabo de desayunar— le hizo saber.

			—Pues, venga— contestó.

			Cogió la carpeta antes de salir de casa. Sus padres aún estaban durmiendo y su hermano desapareció. Fueron por su acera antes de dar con la parada de autobús que les llevaría a la universidad.

			Cuando llegaron, Grace dirigió la mirada en la otra dirección hasta que consiguió dar con el autobús. Pasó de largo, pues iba en el otro carril hasta que dio la vuelta en una rotonda antes de dirigirse hacia ellas.

			Cuando paró, subieron y varios estudiantes con un semblante serio ni se molestaron en devolverles la mirada. El conductor miró por el espejo retrovisor y a continuación arrancó desde la parada. Se sentaron cerca de la rueda. Prestaron atención al trayecto y en unos pocos instantes, se metieron en carretera. Hizo varias paradas antes de ir por un tramo de autovía. Cuando lo hizo, Caroline pensó que pronto estarían en la universidad. Se sorprendieron las dos cuando se metió de nuevo en la ciudad para recoger a unos cuantos. Después, arrancó para meterse en la dirección que llevaría directamente a la universidad. 

			El paisaje urbano cambió para dar lugar a descampado. A unos pocos metros, la vieron. Estaba a las afueras de Youngville. Más de uno pensó en situarla dentro de la ciudad, pero no darían a basto con tanto estudiante. Este fue uno de los motivos por los cuales la dejaron fuera de la ciudad, pero no de sus talleres ni más de sus logros de los cuales participaba.

			Una universidad con un gran alcance académico no descuidaba el gobierno local en sus diversas formas. Los periódicos locales hacían constancia de ello. Grace ni Caroline sabían aún el potencial aéreo que tenía la universidad de Youngville. 

			A medida que se iban acercando a destino, Grace se acordó de la nevada del año anterior. Fue abundante, después de que cayeran las hojas de otoño. Cuando llegaron a la última parada se bajaron del autobús y vieron el coche de Terry cerca de la parada de minusválidos. Caroline aún no sabía por qué lo dejaba tan cerca de la plaza.

			Se bajaron del autobús junto con los demás estudiantes para dirigirse a la universidad. Siguieron un camino arbolado, lleno de grama. Los aspersores lo regaban para darles la bienvenida.

			Fueron cada uno por su lado. Unos escuchaban música a través de los auriculares mientras otros seguían a su rollo. El aulario de la universidad de Youngville del que debían frecuentar era de una magnitud considerable. Se fijaron en la cubierta, que era lo más llamativo antes que en la fachada de ladrillo caravista. Parecía una fábrica viviente con una chimenea que conmemoraba el centenario de los talleres de Preston. Quedaba claro donde estaban y qué se podría esperar de ellos.

			Subieron por las escaleras que daban al hall principal. A la vista tenían la biblioteca en la segunda planta. 

			Continuaron pasando por el aula magna hasta que llegaron a su clase.

			Unos cuantos compañeros estaban esperando fuera. Al poco rato, un hombre encorvado entró a dar la clase. Se trataba de un profesor que llevaba años viendo pasar generaciones de estudiantes.

			Cuando entraron acomodándose en sus asientos, comenzó a explicarse sin mayor preámbulo ni mayor contratiempo que a sacar unos apuntes. Iba rapidísimo y parecía un tiroteo de las películas de acción. Caroline se quedó sorprendida y Grace cogió algo. Habló de un tal Krugman que lo relacionó con Krieguer, pero no tenían nada que ver. Pues uno era premio Nobel en economía y otro, en fin, lo que les podría suceder si fracasaran. Se acordó de los cuentos populares donde echaban a los niños a un caldero ardiente para hacerse un puchero. Son sueños extraviados si no se recuerda nada al día siguiente. Pero tampoco es tan fácil olvidarse de ellos ni desprenderse de sus logros.

			A Caroline seguía sin darle tiempo a reaccionar, pues era la única que se quedó en blanco, escuchando la lección de un profesor encorvado que seguía sin decir cómo se llamaba. Costaba cogerle el hilo, sin pasar inadvertido quién atendía y quién no. 

			Toda la clase estaba atenta para que no se les escapara nada. Era un tiroteo constante del que Grace hilvanaba algo. Al terminar la clase, cogieron sus apuntes para marcharse después de que saliera el profesor encorvado. Un alumno mayor que ellos entró en clase sentándose escorado al resto de alumnos. Sacó un libro de su mochila para ponerse a leer. Grace se fijó en él inquietándole su conducta. Hizo su primer extraño del cuál a Caroline le llamó la atención. Reparó en que era algo circunstancial y del cual podrían pasar.

			—Vaya clase— dijo Caroline.

			—¿A qué te refieres? — preguntó Grace.

			—A la película de acción— respondió.

			—¿Te has fijado en el que ha entrado? — preguntó.

			—Sin más— respondió.

			—No pretenderán asustarnos— continuó.

			—Eso parece— le hizo saber.

			—Vaya…—dijo.

			—¿Qué? — preguntó Grace.

			—Una bienvenida de lo más inusual— respondió.

			—Tenemos que verlo de esa manera— continuó.

			Salieron a un descansillo para darse un respiro. Se preguntaron dónde podría estar Terry ahora. Anthony estaría dando la clase en el otro aulario. Deberían pegarle un toque o ir a visitarlo, pues no estaba muy lejos, a decir verdad. Fue lo que pensó Caroline por aquél entonces sin tener noticias de él desde hacía tiempo. Terry tampoco. Caroline cogió el teléfono y le llamó.

			—Hola, Marc. Soy Caroline. ¿Cómo te ha ido el día? — preguntó.

			—Me alegra tener noticias vuestras— respondió.

			—Ahora mismo estoy saliendo de clase— le dijo.

			—¿Has terminado ya? — preguntó.

			—Aún no— respondió.

			—Podrías pasarte por nuestro aulario— continuó.

			—Eso haré cuando pueda— le dijo.

			—Ahora estoy un poco ocupado— contestó.

			—Está bien— respondió.

			Colgó y a continuación se dirigió a Grace que estaba repasando unos apuntes. Tras hablar con Marc supo de sobra que necesitaba cambiar de aires. Una intromisión de lo más inoportuna activó todas las alarmas. Nada más comenzar el curso se acordó de la madeja de hilo que conducía al taller de rebobinado, donde su padre le dijo que no fuera aún. Tuvo un acierto con respecto de la universidad. Sabía que, en alguna parte, debían de tener un lugar para echar un ojo al control. Sin darle más importancia de lo debido, siguió adelante nada más comenzar la clase. Grace se dirigió a la entrada cuando, a continuación, un pasillo que conducía a un rincón en el cuál vio a una chica jugando con bichos. El de mantenimiento, le hablo:

			—¿Quieres Raid? — preguntó.

			—No, gracias. Estoy divirtiéndome— respondió.

			—Lo preguntaba por si querías deshacerte de ellos— continuó.

			—No, gracias— reiteró.

			—Son mis nuevos amigos— respondió.

			—No sé qué hay de nuevo en esos bichos— continuó.

			—Alguno que se me ha escapado— respondió.

			—Estará en la copa de los árboles— le hizo saber.

			Dejó la conversación tal y como estaba para marcharse limpiando el polvo del armario de trofeos. Tenían un equipo de fútbol profesional que dejó de estar en los primeros puestos de la clasificación al principio de temporada. Ahora, estaban por la parte alta de la tabla. Terry estaba al tanto de ello y apostó por ellos. Marc también. Los catapultaron, sin darle más importancia de lo debido. Grace solía pasar la 

			tarde en su casa cosiendo bordados junto a su madre mientras pasaban las horas. Sabía cómo funcionaba el equipo. Hubo un veterano que hizo historia en los anales del equipo por las carreras que hizo. Pasó de la última como escritor a la primera como arquitecto técnico. Después, siguió escribiendo hasta que su supremacía fue aplastante. Al principio no le hicieron mucho caso porque era el loro de un profesor chiflado. Conducía un Corvette Impala, pero nada más que Grace se dio cuenta de que estaban torturándolo en su propio equipo. Era defensa y en el partido más importante, el que decidía la eliminatoria, se pegó una carrera de 40 yardas él solito y marcó por encima del travesaño. Lo tuvieron que parar jubilándolo como entrenador para una próxima temporada. Tenía conciencia de clase y sabía que se hacía. El presidente se fijó en el poniéndolo como entrenador. Grace sabía de él y Terry también. Marc también le prestaba atención. Salía en los periódicos locales.

			Además, tenían una escuela de música en la ciudad de la cuál podían alardear, pues más de uno triunfó en Europa. Se escapaban de vez en cuando para recorrer mundo. Youngville lo permitía.

			Era raro que las empotraran contra viejos muebles sin que pudieran darse un vuelo. Grace lo veía de esa manera. Caroline también. No podrían verlo de otro modo. Tendrían otra oportunidad para quedarse en casa retranqueados a la espera de un nuevo aviso, en lugar de ser automático. Estuvieron al tanto de las noticias en lo referente al conservatorio de Pilgrim. Nadie llegó más lejos que los profesores del conservatorio, pues hacían viajes a Europa. A decir verdad, pensaba que los encerraban en cajoneras para afinar en un principio lo que debería ser el comienzo de una orquesta por descubrir.

			Marcharon a la parada como tenían habitual. Subieron al autobús para sentarse al fondo como tenían costumbre. Estaban fuera de peligro de un incendio forestal pues no escribían mucho. Aunque el grado se lo pidiera, pasarían más tiempo haciendo actividades en clase que en nada tendrían que ver con el instituto que dejaron. Terry se dio cuenta de que no los soltaban como antes y que estaban encima de ellos más de lo habitual. Hasta incluso los provocaban y amenazaban. Fue lo que oyó en más de una ocasión. Cargaron contra más de un alumno en un plan de estudios que acababa de empezar. Al principio, Terry seguía sin darse cuenta, pero sabía que estaba en el ambiente cargado de hostilidad donde al principio no se percató. Ni tampoco le dio importancia, a decir verdad, pues poco o nada le valdría para aprobar sus exámenes. Sabía a qué se enfrentaba, pues ya tenía constancia de los planes de estudio en los cuales se hizo con ellos nada más comenzar el curso. 

			Cuan equivocado estaba, pues dejó de ser como antes. Aprobabas en función de las asignaturas que te matriculabas. Se ventilaban rápido a los que tenían dinero mientras que a los pobres los tenían toda una eternidad hasta hacerlos ricos. Más de un rico salió como entró, sin enterarse de mucho, pero sabiendo algo más que antes. No era el caso de Terry. Sabía mantener las distancias y acercarse cuando era necesario sin saber que otros ojos le estaban acechando.

			Pensó en el ciprés de camino a la universidad yendo por Merlo city. Una estrella demoníaca reunía a brujas que hacían rituales en función del calendario agrícola. Para ser de la parroquia, seguían sin darle más importancia de lo debido, pues eran temerosas de ello. Grace las demonizó. Afortunadamente no pasaban mucho por ahí. Su familia callaba al respecto, pues ya tenían suficiente con aguantar ciertos elementos pasantes que iban y se marchaban sin más. 

			Grace y Caroline se fijaron en un atormentado que al principio fue otro relámpago que alumbró toda la corte 

			celestial. La sagrada familia estaba en lo alto y poco o nada tenían que ver sus quejas y súplicas con ella. Tanto es así, que dejó de pedir y se dedicó a escuchar la homilía con atención. Ni rastro de un fuego fatuo en Grace ni Caroline. A 

			veces, se colaba uno sin que se enteraran muy bien de dónde procedía. Don Manuel les echaba un ojo cuando hacía un barrido al púlpito antes de dar la misa. Estaba al tanto de la parroquia y aún los retenía porque eran los mejores catequistas desde que tenía memoria. Los estaba reteniendo aún a sabiendas de que iban a la universidad. Era un proceso de aprendizaje para lanzarlos al mercado cuando estuvieran preparados. Caroline lo sabía y Grace también. Seguían sin meterle la prisa que debían, dándoles tiempo para perderse por Youngville.

			Estaban al comienzo de curso cuando comenzó a pasar cosas extrañas. Luego, Grace pensó que era para amedrentarlos un poco. Fue lo que pensó por aquel momento sin saber lo equivocada que estaba.

			Cuando bajaron a la parada que conducía a casa, Grace pensó que el cielo no debería quedar muy lejos. Estaba otra vez de vuelta sin más preámbulo que una invitación para Caroline a su habitación. 

			A medida que el tiempo pasaba, se dio cuenta de que sólo había un cielo, parecido a algo cercano a su casa. La otra era la iglesia de San Nicolás de Bari. Cómoda, a decir verdad, entre dos cielos de los cuáles no pensaba dejar en absoluto. Al menos, por ahora. No podía pedir más, sin echar de menos un descapotable, porque ya tenía a Caroline. Lo tenía todo. Una familia que la quería y un hermano que pasaba, pero sabía estar ahí.

			No le daba vueltas nada más que lo necesario y la envenenaron lo justo como para saber que más de un 

			[image: A black and white photo of a castle with a bridge in front of it.

Contenido generado con IA]  

			[image: A white rock with a black background.

Contenido generado con IA]

			diablillo había pasado por ahí. Había de todo. Permanecían escorados al púlpito cada vez que iban a misa.

			—Caroline, ¿puedes darme el bolígrafo? — preguntó.

			—¿Cuál de ellos? — respondió.

			—El azul— contestó.

			—Claro— respondió.

			Miró al tablón que tenía en la pared para ver algunos de los dibujos que hacía su hermano. No dijo nada.

			Supo de un amigo suyo que no llegó a final de mes y que empezaron a hacerle pequeños hurtos y gastos en reparaciones. Le trastearon el ordenador, cosa que le sacó de sus casillas. Tenía paciencia para todo hasta para gastos en reparaciones. Marc era un buen amigo para los momentos de necesidad. Rara vez ocurría.

			Cuando terminó, lo dejó en la mesa del escritorio y lo anotó en el tablón. Quedaba claro su aportación con respecto a los fines de semana. Estaba al corriente de lo ocurrido en Youngville. Pasar de esa manera los días sería muy aburrido.

			[image: A black and white image of a nude figure.
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			Tenían pensado ir al cine. Al menos, en los primeros días, pues era lo que apetecía. Grace se dio cuenta y miró la cartelera en el periódico local que compraba su padre: “Terror en Winnipeg”. Se quedó pensativa durante un tiempo dejando correr pues continuó sin darle más importancia de la que tenía. Estaba al corriente de lo que ocurría en Youngville. Caroline también se encontraba un poco aburrida mientras estaba en casa de Grace.

			En la televisión, no echaban nada que valiera la pena a esas horas. Un programa de cocina hacía amena la tarde cuando su hermano se puso más de una vez a cocinar mientras veía la tele. Eran horas vespertinas. Sus padres, iban al casino a jugar a la ruleta o a echarse una mano al póker mientras sus hijos se daban una vuelta por la plaza. Vivían cómodamente sin codiciar otro negocio que no fuera el suyo. Eran respetados en su familia y pretendía que fuera así durante mucho tiempo.

			Hubo una época en que dedicaban una parte de su labor a la beneficencia. Se dedicaban a gestionar el gasto causado atendiendo comedores sociales para los más necesitados. Proyectaron un albergue para los pobres que no supieron adaptarse a estos tiempos modernos. Tuvo éxito entre sus allegados hasta tal punto de que pusieron el proyecto en marcha. No hubo reticencias por parte del ayuntamiento ni tampoco le pusieron trabas. La parroquia menos aún. Fue un éxito del que había que repetir en Merlo y Pilgrim, pues habían tenido noticias de ello. Estaba segura de que habían hecho bien en dejar a su padre para que se ocupara de ello.
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			La responsabilidad era cuantiosa en comparación con otros proyectos que tenía en mente. A la familia de Caroline le dejaron lo más importante: la restauración de la basílica de Nuestra Señora de la Asunción. Quedaba a cierta distancia de San Nicolás de Bari. Era un trabajo delicado, a decir verdad. Se lo encomendaron a la familia de Caroline porque tenían más dinero. Así de simple. Terry, por el contrario, pasaba un poco salvo para obras de gran importancia como la restauración de uno de los duomos de la basílica. Estuvieron a punto de parar las obras por un edicto del ayuntamiento que salió a colación de un mal presagio de un concejal. 

			Malos augurios vaticinaron para Youngville que venían de un soplo de Pilgrim. Una epidemia que comenzó siendo un brote que estaba en el aire tuvo su más inmediata repercusión entre los habitantes de Pilgrim. Afortunadamente, hablaban su mismo idioma porque no estaban muy lejos ni había mucha distancia entre sí. La iglesia, acalló las voces disonantes y continuó con su labor pastoral mientras estaban restaurando la basílica. El concejal enfurruñado se marchó advirtiéndole de las posibles consecuencias, tratándose de un problema de salud pública que se saltaron a la torera. A Terry, le costaba creer la poca consideración que tenían con respecto a los menesteres y asuntos del ayuntamiento para proyectos de suma importancia.

			Caroline, por su parte, llegó a la conclusión de que también tendría que aportar algo por su parte. Estaban todos de acuerdo en que deberían estar al tanto de las cosas que ocurrían cerca de ellos. De ser así, tendrían pleno poder sobre los asuntos de la parroquia que llegarían al obispado. Nada más hacer unas averiguaciones tendrían una respuesta inmediata por el poder de ambas familias. Era lo más conveniente, aunque la decisión última no la tomarían ellos, evidentemente.

			Estaban en contra de cualquier altercado contra la naturaleza de los acontecimientos de cualquier índole que algo tuvieran que ver contra su comunidad. Nada más lejos de la realidad, eran una familia que iba en aumento.

			Fue con lo que se quedó Caroline. Grace, se quedó con algo más, pero no mucho más al respecto. Marc estaba desaparecido. Fue lo que inquietó a más de uno porque seguía sin aparecer. Se preocuparon por él lo justo, sabiendo que tarde o temprano aparecería. Era raro en él que se ausentara de esa manera.

			Mientras pasaban la tarde, Caroline recordó el paso de las estaciones en Youngville sin haber un cambio brusco de temperatura, sino una continuidad plausible.

			Trabajo de escritorio no le faltaba nunca a su hermano que lo veían garrapatear algunas pulguitas de hollín como notación musical. Le gustaba abstraerse por ello sin que hubiera dudas sobre la inclinación por su hermana. 

			Eran ricos de nacimiento. El único temor que tenían era perder sus propiedades debido a una subida de impuestos por parte del gobierno del partido contrario del cual poco o nada tenían que temer. A fin de cuentas, alguien tendría que cargar con los excesos de los trabajadores. Afortunadamente, lo único que hacían era frecuentar locales de juego a altas horas de la madrugada. Los patronos lo sabían espolsándoles la policía a esas horas. Lo tenían todo bajo control hasta el tiempo que pasaban fuera del taller. Más aún en la fábrica.

			Era un pueblo tranquilo, sin lugar a dudas, hasta para Merlo que de vez en cuando ponía alguna que otra pega subiendo los impuestos y poniendo aranceles a su propia mercancía.

			Lo hacía para ganar más dinero aludiendo a algún que otro despiste en logística. Cosa que no ocurría en Pilgrim. 

			Firmaron acuerdos por correspondencia en su momento de expansión de los cuales dieron fruto en todo el condado de Luisiana. Cuenta la consuetudinaria, que había un brujo que repartía caramelos y chucherías entre los chiquillos que iban a molestarle para que les hiciera un juego de magia. Pocas veces se levantaba malhumorado descubriéndose ante otro que le ayudó en un asunto mundano por las calabazas que le 

			dieron. Enchufaba a todo el mundo que le pidiera su ayuda y su poder alcanzó su cenit hacía varias décadas. Abandonó la casa sin ningún motivo aparente para no volver a Youngville. Nadie preguntó por él en mucho tiempo. 

			Grace terminó de leer las cartas que le llegaron al buzón. Ningún susto por parte del cabildo en el que prácticamente lo que hacían era pasarse la pelota por ser tiempos de bonanza. Aunque tuvieran más gastos que ingresos, como todos los consistorios, eran tiempos de bonanza. Esperaba noticias de Emilie. Una amiga suya que se fue a la nieve hacía ya una semana. De todas formas, era algo que no le preocupaba. Como la ausencia de Marc. Cosa que pensó mientras se acomodaba con la almohada mientras leía un libro, sin preocuparle nada más que lo permanente.

			Estaba ya todo escrito y pensado. Poca cosa podrían ofrecer que no supiera ya. Tan confiada estaba en sí misma que obvio lo más importante. Su lanzamiento al mercado, sin importar el negocio familiar.

			El de ella y el del resto de la clase, pues no era la única que estaba en esa situación. Hasta el de Caroline.

			Su hermano pasó por ahí. Los pasaban a todos por un mismo brasero del que más de uno acabó quemado. Afortunadamente no era su caso. Tuvo suerte porque sabía a qué atenerse.

			—Caroline, dame el pegamento— dijo Grace.

			—¿Para que lo quieres? — preguntó.

			—Para fijar un recorte— respondió.

			Se lo paso sin decir nada más de lo debido, cogiéndolo para pegar el recorte sobre una cartulina que destacó sobre el resto. Caroline levantó la mirada del escritorio. Era un collage que hizo para mantenerla entretenida mientras seguía pensativa.

			Grace cogió un recortable superponiéndolo a otro que estaba a su misma altura. Quedaba bien mirándolo al trasluz y mejor aun dejándolo como estaba, pasándoselo a Caroline que le gusto también. Mientras, el tiempo transcurría durante la tarde.

			El ocaso estaba lejos de su alcance, del atardecer del día. En el instituto, pasaban más horas en horario de clase que en la universidad. Daban más horas de clase, pero no tan intensas. Se dio cuenta toda la promoción. 

			El casino, la partidita de cartas, la ruleta, los mantenían entretenidos cada vez que se iban con sus padres. Al caer la noche, Caroline se marchó a su casa antes de que vinieran. Su hermano tampoco estaba, pues habría salido para algo. Grace bajo al salón para estar un rato a solas. 

			Empezó la universidad con energías renovadas y ganas de más, aunque un gran silencio invadía el aulario por norma. Subió de nuevo a su habitación para acostarse a dormir antes de que sus padres llegaran. 

			Al día siguiente, la despertó Terry cuando tocó el claxon. Caroline iba en el asiento de delante. Subió al Ford Mustang arrancando hasta dejar su casa.

			Terry miró por el espejo retrovisor torciendo por una manzana que conducía directamente a la universidad. Al poco rato, llegaron mientras amanecía. Aún era pronto para entrar a clase. Fueron antes porque querían pegarse un garbeo por los alrededores. No eran los únicos, a decir verdad. Había un grupo de estudiantes que merodeaban cerca de las inmediaciones. Pasaron de largo al verlos, pues era frecuente encontrar un punto de encuentro que los situara de cara a la universidad de Youngville. Había más de uno que llevaba años revoloteando entre los bancos que daban a un jardín con una parcela acondicionada para ello.

			Los cambios de escala se hacían patentes a medida que se adentraban en el recinto. Una alambrada de lo más inusual rodeaba la universidad. Afortunadamente, no estaba electrificada y los dinosaurios como el catedrático Jenkins acampaba a sus anchas. Los alumnos de segundo curso y en adelante, caminaban entre dinosaurios de los que poco o nada tenían que temer si eran vegetarianos. 

			Pero dado su tamaño y envergadura lo prudente era que no se acercaran mucho a ellos. Los carnívoros, tenían su propia alambrada de la que afortunadamente no salían mucho de su despacho para cruzarse con otros vegetarianos semejante a ellos. Uno de ellos, era el catedrático Jenkins. Lo tenían encerrado en su despacho hasta después de clase. 

			Terry dio un puntapié a un guijarro que se encontró en medio del camino.  Quedaba poco para entrar en clase, sin tener mucha prisa por comenzar. Tenían ganas de descubrir la universidad dándose una caminata antes de ir a clase.

			Saltaba a la vista que era una universidad joven al alcance de todo el mundo, sin poner muchas trabas en cuanto a la hora de matricularse. Estaba dirigida a toda la población de Youngville que se sintiera con ganas de estudiar. Había más de uno que destacó sobremanera en sus estudios a pesar de la edad que tenían. Tal es el caso de las clases para personas mayores que tenían inquietudes intelectuales.

			Hacían también jornadas de puertas abiertas en las que participaban ponentes de diversos países. Fue lo que oyó Caroline. Se imaginaron el salón de grados tanto o más grande que el propio aulario donde les tocó permanecer. Estuvieron atentos a algún que otro evento ocasional que les llamó la atención, haciéndolo para saltarse la clase que les tocaba dar. Alguno picaba y lo dejaban a expensas de su buena suerte. Más de uno se perdió en un mar de reclamos publicitarios. Al que no lo consiguió, lo echaron de la universidad sin pena ni gloria porque no los querían tan festeros. Con el tiempo, Grace y Caroline se darían cuenta de las trampas que había en la universidad.

			Por ahora, estaban un tanto dormidas, que era de eso de lo que se trataba. De permanecer al tanto mientras están higienizándote. Terry las mantenía despiertas. Hacía lo que podía. Mientras tanto, los profesores de Youngville los preparaban para lanzarlos al mercado. Estaban al corriente de ello.

			[image: [Alt text was not generated.]]

			Si lo hubieran sabido, tarde o temprano hubieran echado marcha atrás en su andadura como festeros. Afortunadamente, continuaban sin tener costumbre de salirse mucho de la parroquia. Don Manuel los llevaba sin soltarlos en un principio, aunque estuvieran en la universidad, pues hacía falta más gente como ellos en la iglesia. No echaba en falta ningún otro grupo de su labor pastoral. Teniendo tiempo para ellos, dedicaban la mayor parte del tiempo preparando las clases para grupos de formación pastoral. El suyo destacó por encima del resto, dejando en evidencia su fervor en las cosas donde ponían mayor empeño. Tenían claro donde estar.

			A medida que crecían, la parroquia aprobó su conducta y su buen hacer. Entre los objetores de conciencia, había uno que llamaba la atención por el poco contacto que tenía con la comunidad. 

			Un objetor de conciencia era un crítico que ponía peros y contras sobre preocupaciones religiosas en lo concerniente a temas de especial relevancia para la comunidad religiosa. De la banalidad y lo efímero, poco o nada tenían que ver con las homilías de Don Manuel que hacía lo posible por esquivarlas para evitar conflictos entre la cotidianidad. El día a día era lo más importante y sabían que, con Don Manuel, estaban al tanto de todo. Evitaba caer bajo, volando alto desde su púlpito orientando la misa según el apostolado de la diócesis. Pocas veces se salía, nada más que lo necesario en su homilía. Cuando hablabas con él, uno se daba cuenta de que clavaba en su discurso. Y cuando lo conocías, era una persona amable al trato, sabiendo enseguida de que pie cojeaba cada uno. Tenía ese don. Más tarde, se dieron cuenta de que tenía otro, desde cierto punto de vista. Pues, a pesar de todo, llevaba las cuentas de la parroquia. Pensaba en obras de gran monumentalidad cuando no tenía nada que hacer hasta que se dio cuenta de que tendría que cartearse con el cardenal Monticello. Pero nada más lejos de la realidad, subir de esa manera, era una ensoñación de la que poco a nada podría hacer sino aterrizarlo junto a la parroquia que de vez en cuando notaba que se le iba el santo al cielo. Era joven, a decir verdad, sin saber cómo subir. A expensas del sacristán, evidentemente, y del monaguillo que lo acompañaba. No había nadie mejor que Grace y Caroline para llevar la parroquia. Terry echaba una mano de vez en cuando.

			Al estar en el seminario le advirtieron que, si sobrepasaba los límites de su labor pastoral, se las vería con el ventrílocuo. Una posesión demoniaca desde el punto de vista de las brujas del condado de más de 500 kilómetros a la redonda. Para su amigo el cubano, era el ventrílocuo que había venido a por él. Afortunadamente, quedaba lejos de que esta posibilidad ocurriera.

			Las cuentas de la parroquia le mantenían ocupado sin tener miedo a escaparse. Más de uno y más de una estaba al 

			acecho por si se volaba dándoles un viaje. Tanta importancia le daban a su homilía que el obispado no lo dejaba suelto 

			quedando en segundo plano la parroquia. Grace lo sabía escuchando con atención lo que decía. Su hermano pasaba olímpicamente porque ya sabía que iba a decir a partir de un misal que recogió. Caroline saltaba de imagen en imagen lo mismo que de talla en talla. Un momento de reflexión para los que seguían sin querer perder sus propiedades a costa de sus trabajadores.

			El relámpago en llamas que pasó por ahí desapareció para relevarlo un atormentado del que cegaba nada más verlo. Era divertido si lo veías desde el aire. 

			En San Nicolás de Bari también hacían representaciones teatrales desde el punto de vista laico. Un hervidero de periodistas acudía en invierno para la representación de la Natividad y de uno de los misterios gozosos de la virgen. Terry acudía siempre. Era ya costumbre. Acudía junto a Marc.

		

	
		
			DESCEREBRAMIENTO

			De alguna manera, el hermano de Grace se imaginó una bruja huir escaleras arriba huyendo del dragón que no hacía nada más que dar vueltas en círculos antes de devorarla. Si era de eso de lo que se trataba, estaba a la orden del día, aunque pasara un poco.

			Don Manuel, sabía que la única manera de escapar a su voluntad era colgándote por la bestia parda, en su mejor momento claro. Y, afortunadamente, no sabía cuándo. Había mulas de carga, pero no sabía a cuál de ellas montar, pues parecía que todas cargaban igual. En una de las parábolas no había encontrado nada semejante y pensó que más de una vez los estaba reteniendo sin causa justificada. Por eso, el hermano de Grace no acudía frecuentemente. No había motivo aparente para temer del dragón ni bestia que enlenteciese su camino. El Ford Mustang de Terry tampoco aminoraba la velocidad. Afortunadamente, quedaba lejos, por muy remota que fuera esa posibilidad de que no ocurriera de esa manera tal y como vaticinaba Don Manuel, que en más de una ocasión preguntó por su hermano. 

			El obispado tenía al cargo más de un corresponsal en varios lugares del condado. Tenían esa influencia en los medios desde Pilgrim a Merlo. Una prelatura se acercó a Pilgrim para echar un ojo desde la partida de un fenómeno que tenía algo que ver con ellos. El negocio de las telas. Grace había oído hablar de que en el bosque que limitaba con Merlo habitaban polillas gigantes y gusanos de seda que seguían sin hacer nada más que escupir seda. Los padres de Grace estuvieron al tanto mientras que los de Caroline se 

			adentraron en el bosque para desmitificar algo que podría poner en peligro su imagen personal. Lo que tenía a favor y en contra de una selección de género a su favor.

			De ser así, en más de una ocasión, los padres de Grace se amedrentaron frente a los de Caroline. Tiraban los dos por igual y por lo que parece, aún no se habían enterado de que en la ciudad gobernaba el partido de la oposición.

			El partido contrario pensó en darles drogas para tumbar un caballo hasta que se hicieron muy amigas de Grace y Caroline.  Estuvieron un tiempo observándola hasta que lo dejaron estar. Don Manuel sabía que algo ocurría en casa de Caroline. Era la caballitis que tenían sin ser los únicos en Youngville. 

			Evidentemente, una epidemia de caballitis no daba lugar en Pilgrim. De ser así, los alcaldables tendrían que pensar en la vuelta al campo y a los establos. La familia de Caroline era candidata para ello. Si hubiera más como ella, no tendrían más remedio. 

			Era así desde un principio. Como al comienzo de la historia de Youngville. Al parecer, seguían sin pensar en los caballos 

			tanto o más como en otras poblaciones colindantes. La gran diferencia con respecto a Pilgrim es que no era una ciudad de vacaciones. Merlo estaba mejor preparada para acoger una influencia masiva de turistas. Youngville pensó en un babyboom en el que cada década prodigiosa ocurría. Grace se fijó en que el número de bautismos aumentó y que Don Manuel continuó sin dar abasto. Llamaron a un diácono de una orden mendicante para dar la misa. Se llevó la sorpresa del nivel que había en San Nicolás de Bari, pues no todo el mundo iba a misa. Aunque, a decir verdad, pelegrinos de Youngville la llenaban haciéndola aún más grande. Los 

			padres de Grace se sorprendieron de que una orden mendicante fuera a echarles una mano en lugar de patricios.
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